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Modelo para la redacción del género académico-
estudiantil examen parcial escrito desde  

el enfoque de alfin

Rita Cid-Reyes

Juan Daniel Machin-Mastromatteo

Merizanda María del Carmen Ramírez-Aceves

Javier Tarango Ortiz
Universidad Autónoma de Chihuahua, México

Se ha comprobado que el éxito académico de un estudiante 
depende en gran medida de la habilidad  

que tenga para manejar información.

Michael Eisenberg

Introducción

La alfabetización informacional (alfin) es crucial para 
todos los estudiantes, especialmente para los univer-
sitarios. Independientemente de la carrera, el estudio 

siempre implica lectura, escritura e investigación. En este 
contexto, cuando se habla de investigación en la formación 
del estudiante, no se refiere a la investigación científica, 
sino a aquella basada en textos, donde la principal actividad 
consiste en el manejo de información. Así, el estudiante se 
forma como investigador al involucrarse en actividades de 
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aprendizaje que requieren pensamiento crítico, trabajo en 
equipo, lectura atenta, escritura académica y discusión gru-
pal. Estas actividades, adecuadamente diseñadas y aplicadas 
de manera ordenada, preparan al estudiante para participar 
activamente en las actividades académicas.1

Aunque los conocimientos y habilidades alfin están pre-
sentes en todas las actividades académicas, generalmente 
no se enseñan de manera explícita. Algunas investigaciones 
evidencian una clara necesidad: una instrucción prolongada 
a lo largo de la carrera, acompañada de retroalimentación 
que oriente el progreso del estudiante. Una propuesta di-
dáctica orientada hacia este objetivo requiere, además de 
las competencias alfin, una base pedagógica y otra didác-
tica para organizar la enseñanza, así como los materiales y 
recursos necesarios para lograr los objetivos establecidos. 
En este trabajo se describe una propuesta didáctica con es-
tas características, a través del desarrollo de los siguientes 
tres puntos:

•	 La formación académica del estudiante y alfin.
•	 El Ciclo de escritura académica desde el enfoque de 

alfin.
•	 Modelo para la redacción del género académico-estu-

diantil examen parcial escrito desde el enfoque de alfin.

La formación académica del estudiante y ALFIN

Un estudiante acude a la universidad para formarse o ins-
truirse en la disciplina que eligió. Cada disciplina es única; 
sin embargo, hay otra parte de la formación que permea 

1   Ann M. Johns, “Students as researches: Investigating text, processes, and 
contexts”, 92-113.
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todas las áreas por igual y que tiene que ver con las herra-
mientas intelectuales y sociales que influyen en el aprendi-
zaje. El paso por la universidad implica, por tanto, aprender 
a pensar, investigar, fomentar la curiosidad, la creatividad, 
relacionarse con personas que persiguen los mismos obje-
tivos profesionales y mejorar las habilidades de lectura y 
escritura de nivel superior.

La alfabetización se relaciona con las prácticas de lectu-
ra y escritura, mientras que la alfabetización informacional 
(alfin) ubica estas prácticas en el marco de un proceso de 
investigación académica donde el manejo de la información 
es el eje central. El creciente interés por la enseñanza de 
alfin en la universidad responde a la necesidad de formar 
estudiantes hábiles en lectura, escritura e investigación aca-
démicas, de calidad aceptable para su nivel.

Aunque no existe una única definición de alfin, se en-
tiende como un conjunto de habilidades relacionadas con 
“[…] el acceso, manejo, uso, almacenamiento y evaluación 
de la información, sin importar el medio donde se presen-
ta o las herramientas utilizadas para mediarlo”.2 Más aún, 
Sales indica que alfin consiste en “[…] descubrir, acceder, 
interpretar, analizar, gestionar, crear, comunicar, guardar y 
compartir información. Pero es más que eso, se preocupa 
por la aplicación de competencias, atributos y confianza 
necesaria para hacer el mejor uso de la información y para 
interpretarla juiciosamente”.3 Por otro lado, Marzal afirma 
que alfin consiste en “[…] inculcar conocimientos y habi-
lidades en la gestión de la información, en el uso y aplica-

2    Juan D. Machin, “Thinking Outside of Literacy: Moving Beyond Traditional 
Information Literacy Activities”, 288. 

3    Dora Sales, “Definición de alfabetización informacional de cilip, 2018”, 2.
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ción de los contenidos, y en la edición y comprensión del 
conocimiento obtenido”.4

De estas definiciones se deben destacar tres aspectos. 
Primero, todas enfatizan el uso de la información, lo que 
demuestra que alfin no se limita a aprender a usar la bi-
blioteca, sino que abarca un proceso de investigación cuya 
complejidad puede variar. Segundo, implica varias com-
petencias. Sales,5 por ejemplo, menciona la competen-
cia lingüística, discursiva y argumentativa. Tercero, en el 
ámbito de la enseñanza, el término “inculcar” empleado 
por Marzal6 sugiere la idea de aprender a base de repetir 
constantemente una actividad. El factor tiempo es esencial 
para el desarrollo de alfin, para adquirir conocimientos, 
desarrollar habilidades y demostrar actitudes, hábitos y 
valores. Sin duda, Sonntag7 tiene razón cuando dice que 
implementar alfin en el aula es todo un reto, pero es ne-
cesario asumirlo porque alfin está implicada en todas las 
actividades académicas.8

Se considera que alfin contribuye significativamente a 
la formación del estudiante, tal como indica la cita del epí-
grafe de este texto.9 Esta cita justifica su enseñanza en el 
aula, al reconocer que el dominio de las habilidades re-
lacionadas con el manejo de la información es un factor 
determinante para el éxito académico, ya que el estudio 
gira en torno a la información. Por lo tanto, formar a un 
estudiante implica otorgarle las herramientas intelectua-

4    Miguel Á. Marzal, “Definición de conceptos relacionados con la alfabetiza-
ción informacional”, 197.

5    Dora Sales, “Definición de alfabetización…”, 2.
6    Miguel Ángel Marzal, “Definición de conceptos relacionados…”, 197. 
7    Gabriela Sonntag, “Las mejores prácticas en la pedagogía de la alfabetiza-

ción informacional”, 303-319.
8    César Plúa et al., “Alfabetización informacional y competencias informacio-

nales en ciencias de la educación: una perspectiva iberoamericana”, 1-11.
9    Michael Eisenberg, “Information Literacy: Essential Skills for the Informa-

tion Age”, 39-47.
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les para desempeñarse eficazmente en sus estudios, como 
afirman Afebende y Oluwaseun.10 Así pues, es necesario 
que la enseñanza de alfin en el nivel universitario tenga 
en cuenta tres características: a) que sea explícita, b) que 
se prolongue a lo largo de toda la carrera y c) que se base 
en una teoría pedagógica adaptada a los objetivos.

En el siguiente apartado se explica la teoría pedagógica 
elegida para este estudio, con el fin de proponer una ense-
ñanza explícita de alfin con su respectivo material didác-
tico reutilizable a lo largo de toda la carrera, para que el 
estudiante pueda practicar de forma continua.

El Ciclo de escritura académica  
desde el enfoque de ALFIN

La Pedagogía del Género es una propuesta teórica y prác-
tica para la enseñanza de la escritura, que surge de la lin-
güística sistémico-funcional (lsf) y promueve, además del 
análisis del texto, la formación de lectores y escritores au-
tónomos.11 La reciente incursión de la lingüística en las 
aulas responde a la necesidad de subsanar la deficiente 
formación discursiva de los estudiantes en todos los nive-
les educativos, incluido el universitario. Según Mostacero y 
Villegas,12 la causa de esta deficiencia se debe al enfoque 
del diseño curricular tradicional, que en lugar de ser ins-
truccional es más bien remedial.

10  Godwi Afebende y Oluwaseun Akin-Fakorede, “Information Literacy Stu-
dies: A Panacea for Creativity, and Information for Educational Reforms in 
Nigeria”, 1-13.

11  Ilene Rojas-García et al., “Alfabetización académica y pedagogía del género 
discursivo en la Lingüística Sistémico Funcional. Una experiencia de traba-
jo”, 225.

12  Ruy Mostacero y César Villegas, “La pedagogía del discurso: antecedentes y 
función transformadora”, 7.
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La falta de instrucción y de ejercicios prácticos sobre la 
redacción académica y los elementos lingüísticos involucra-
dos en esta tarea impide que los universitarios presenten un 
texto de calidad aceptable para su nivel. Este hecho resalta 
la necesidad de una transformación pedagógica hacia un 
enfoque realmente instruccional, que vaya más allá de la 
estructura de la lengua y se adentre en el discurso.13

Existen diferentes enfoques para abordar la enseñanza 
de la escritura. Badger y White14 describen los tres princi-
pales para el nivel superior: producto, proceso y género 
discursivo. Reconocen que, en la práctica, ocurre una com-
binación de todos ellos, aunque predomina uno sobre los 
demás. En la Tabla 1 se muestran las características y etapas 
que cada uno propone.

Tabla 1. 
Enfoques para la enseñanza de la escritura

Enfoque Descripción Etapas

Producto
Concibe la escritura como un conocimiento lingüís-
tico, con especial atención en el uso correcto del 
vocabulario, la sintaxis y la cohesión textual.

	1.	 Familiarización.
	2.	 Escritura controlada.
	3.	 Escritura guiada.
	4.	 Escritura libre.

Proceso

Considera la escritura como un ejercicio de habi-
lidad lingüística, y el desarrollo de esta habilidad 
como un proceso inconsciente que ocurre como 
resultado de las actividades de aprendizaje que el 
docente facilita para tal fin.

	1.	 Preescritura.
	2.	 Composición.
	3.	 Revisión.
	4.	 Edición.

Género

Considera que la escritura está relacionada con el 
conocimiento de la lengua y con un propósito social; 
por eso, sostiene que varía según el contexto en 
el que se produce y, por lo tanto, cada género se 
enmarca en una situación social en particular que 
determina sus características.

	1.	 Modelar (o ejemplificar) el género 
discursivo que se pretende enseñar.

	2.	 Construcción conjunta de un texto 
(docente y estudiantes).

	3.	 Construcción independiente del 
texto (sólo estudiantes).

Fuente: Badger y White, 2000, 156-157.

13  Ruy Mostacero y César Villegas, “La pedagogía del discurso…”, 6-16.
14  Richard Badger y Goodith White, “A process Genre Approach to Teaching 

Writing”, 153-160.
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A diferencia de los enfoques basados en el producto y 
en el proceso, el enfoque de género discursivo considera 
la escritura como una práctica sociodiscursiva. Por lo tan-
to, el contexto resulta fundamental y decisivo para varios 
aspectos implicados en la redacción. Debido a esto, se le 
considera el enfoque más completo, ya que reconoce la re-
lación entre texto y contexto. En esta propuesta didáctica 
predomina el enfoque del género discursivo, el cual se de-
fine como un:

[…] proceso social, orientado a objetivos y realizado en etapas; 
social porque inevitablemente estamos tratando de comunicarnos 
con otros […], orientado a objetivos porque siempre tenemos un 
propósito al escribir y […] realizado en etapas en tanto que usual-
mente nos toma más de un paso alcanzar nuestros objetivos.15

De acuerdo con esta definición, el género discursivo 
abarca tres conceptos clave: social, objetivo y etapas. En el 
caso del estudio que aquí se describe, centrado en el gé-
nero del examen parcial escrito, el aspecto social implica, 
por ejemplo, familiarizarse con el “idioma” de la comunidad 
académica, con el fin de entender el mundo y ser entendido 
por otros, así como para integrarse a dicha comunidad. El 
objetivo, en este caso, es la evaluación parcial, que consiste 
en responder un examen escrito para someterlo a evalua-
ción y obtener una calificación. Finalmente, las etapas o pa-
sos para llevar a cabo esa evaluación consisten, a grandes 
rasgos, en recibir el examen, comprender las instrucciones 
y resolverlo de acuerdo con lo solicitado.

La enseñanza del género discursivo integra dos ejes: el 
del género y el discurso. El primero indica que el análisis 
supera el nivel estructural de la lengua (palabra, oración y 
párrafo) para adentrarse en el nivel textual, donde es posi-

15  Ilene Rojas-García et al., “Alfabetización académica…”, 227. 
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ble reconocer un género como tal. Por otro lado, en el caso 
del discurso, o, mejor dicho, de la pedagogía del discurso, 
se centra en el análisis de dos componentes: uno concep-
tual y otro pedagógico.16 En la Figura 1 se presentan de 
manera gráfica los elementos implicados en el diseño de 
un curso con este enfoque. Se observa, por ejemplo, que 
el componente conceptual implica seleccionar un modelo 
de escritura y el género discursivo que se pretende ense-
ñar. Para este estudio, se eligió la pedagogía de la escritura 
basada en el género discursivo y, como género, el examen 
parcial escrito. Luego, el componente pedagógico requiere 
la selección de las estrategias de enseñanza-aprendizaje, op-
tando por la microenseñanza. Ésta consiste en tareas breves 
que suelen realizarse en tres pasos e incluyen lectura, escri-
tura e investigación.

Figura 1. 
Enfoques para la enseñanza de la escritura 

Género
discursivo

Oración Párrafo Texto Pedagogía
del discurso

Los modelos
de escritura

Los diversos
géneros

discursivos

Las estrategias de
enseñanza-aprendizaje
de carácter transversal

Componente
conceptual

Componente
pedagógico

Género:
sitúa la enseñanza más allá

del nivel oracional
Discurso

Fuente: elaboración propia, a partir de Mostacero y Villegas, 2017, 7-8.

16  Ruy Mostacero y César Villegas, “La pedagogía del discurso…”, 8.
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La pedagogía del género discursivo en el aula supone 
una ventaja en los siguientes tres aspectos: 

•	 El estudiante concibe los distintos géneros discursivos 
como fenómenos semióticos, intersubjetivos e inter-
textuales, lo que le permite transferir gradualmente lo 
aprendido a otros géneros académicos.

•	 A través de la perspectiva sociodiscursiva de la escritu-
ra, el estudiante descubre el sentido de las actividades 
de lectura y escritura que realiza en clase.

•	 Ofrece al estudiante la posibilidad de dominar progresi-
vamente la redacción de cada género discursivo que se 
utiliza y elabora en la disciplina que estudia, con lo cual 
facilita su transición de novato a experto.

Así, aunque esta propuesta didáctica en particular se enfo-
que únicamente en un género académico-estudiantil, su con-
tenido es aplicable a otros géneros, ya que todos involucran 
lectura, escritura e investigación. Sin embargo, es necesario 
reconocer que llevar la formación lingüística al aula repre-
senta una dificultad considerable tanto para docentes como 
para estudiantes, ya que no sólo implica enseñar gramática, 
sino también “[…] el conjunto de significados, reglas, valores, 
relaciones de poder y géneros relevantes que constituyen las 
prácticas sociales de una comunidad”;17 en este caso, la co-
munidad académica. Probablemente, ésta sea la razón por la 
cual este tipo de estudios basados en la lingüística no llegan 
al aula y, por lo tanto, no impactan en la didáctica. Sin em-
bargo, esto a la vez justifica la necesidad de indagar en pro-
puestas didácticas creativas dirigidas tanto al docente como 
al estudiante, para aplicarlas y evaluar su impacto.

17  Désirée Motta-Roth, “The Role of Context in Academic Text Production and 
Writing Pedagogy”, 321.
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Cuando se aplica la pedagogía del género en el diseño de 
un curso, se hace a través de lo que Motta-Roth18 denomina 
el Ciclo de redacción académica, que consiste en tres mo-
mentos: a) la exploración del contexto, b) la exploración del 
género discursivo y c) el proceso de producción del texto. 
La exploración del contexto implica el reconocimiento del 
ambiente que rodea el uso y la elaboración del género en 
cuestión; la exploración del género discursivo es un análisis 
detallado de las características del género que se pretende 
enseñar a escribir; y, finalmente, el proceso de producción 
abarca cada uno de los pasos que llevan a la elaboración 
del texto, incluyendo la redacción, la edición y la revisión.

La propuesta didáctica que aquí se presenta toma como 
punto de partida este Ciclo de redacción académica para 
la enseñanza desde el enfoque del género discursivo, pero 
con una modificación propia, integrando una fase explora-
toria de alfin y otra fase de socialización al final del ciclo. 
Este cambio dio como resultado el Ciclo de escritura acadé-
mica desde el enfoque de alfin (Figura 2). En los siguientes 
párrafos se describe en qué consiste cada una de las cinco 
fases y cómo se aplican en este estudio.

18  Désirée Motta-Roth, “The Role of Context in Academic…”, 335-336. 
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Figura 2. 
Ciclo de escritura académica desde el enfoque del alfin

1.
Exploración
del contexto
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2.
Exploración
del género
académico
estudiantil

3.
Exploración

del ALFIN

4.
El proceso de
producción
del texto

5.
Socialización

de la
escritura El ciclo de

escritura académica
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Fuente: elaboración propia.

La exploración del contexto

Esta etapa exploratoria tiene dos objetivos: a) comprender 
las condiciones sociales en las que se produce y consume 
un género discursivo, y b) identificar el uso de los ele-
mentos formales de la lengua.19 El contexto, por lo tanto, 
depende del género discursivo que se pretende enseñar a 
escribir, y viceversa. En esta investigación, el contexto es 
el académico. Un análisis general de este contexto inclui-
ría, por ejemplo, el “[…] conjunto de conceptos, valores y 
creencias que generalmente van juntos, asociados con la 
vida universitaria, con la que los estudiantes […] interac-

19  Désirée Motta-Roth, “The Role of Context in Academic…”, 329-330.
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túan a través de los textos”.20 Se trata de un primer acer-
camiento al ambiente discursivo en el que interactúan las 
personas que desempeñan una actividad donde tiene lugar 
un género discursivo académico.

Como resultado de este análisis, el estudiante obtiene in-
formación relacionada con el género discursivo. Un ejercicio 
como éste, en el ámbito de una investigación, le permitiría 
descubrir los temas principales o los más actuales, los en-
foques teóricos que se emplean, las revistas científicas más 
importantes del área, la manera en que se publica en ellas, 
quién las publica y quién las lee.21

Uno de los conceptos más importantes que se estudian 
en esta etapa exploratoria es el de registro, en este caso, el 
registro académico. Éste se refleja en el estilo del lenguaje, 
las prácticas o actividades típicas, las interacciones entre 
quienes participan y los medios a través de los cuales se 
realiza la comunicación.22 El estudio del registro se relacio-
na con cuestiones externas al texto y su análisis incluye tres 
conceptos: campo, tenor y modo. A continuación, se explica 
cada uno en el marco de esta investigación:

•	 Campo: se refiere al contexto de la situación y se anali-
zan dos niveles: a) la naturaleza de la actividad social, y 
b) el dominio de la experiencia con la que se relaciona 
la actividad. En este caso, se trata de la elaboración de 
un trabajo académico que será evaluado con el objetivo 
de obtener una calificación. Esto implica cumplir con 
requisitos establecidos por el docente, quien los defi-
ne no de manera arbitraria, sino conforme al contexto. 
También implica reconocer el nivel de experiencia o 

20  Désirée Motta-Roth, “The Role of Context in Academic…”, 326.
21  Désirée Motta-Roth, “The Role of Context in Academic…”, 330.
22  Anis Bawashi y MaryJo Reiff, “Genre in Linguistic Traditions: Systemic 

Functional and Corpus Linguistics”, 31.
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familiaridad con la tarea, es decir, si el estudiante es un 
experto o un novato.23

•	 Tenor: se relaciona con la interacción entre los parti-
cipantes, incluyendo los roles y valores. Al tratarse de 
un contexto institucional, existen dos roles: docente y 
estudiante. En los valores de la interacción hay una re-
lación jerárquica en la que el docente tiene autoridad; 
es quien da guía, orientación y órdenes o instrucciones 
sobre el examen.24

•	 Modo: es el rol que tiene el lenguaje en este contexto y 
se materializa en el texto. Incluye cuatro aspectos: a) el 
modo retórico (puede ser informar, explicar, proponer); 
en este caso, es argumentar, b) el turno: diálogo o mo-
nólogo, c) el medio: puede ser escrito o hablado, y d) el 
canal: fónico o gráfico. Estas decisiones están condicio-
nadas por los puntos anteriores.25

Mediante este ejercicio de exploración contextual, el es-
tudiante aprende el “idioma” de la comunidad académica, 
lo que le brinda la confianza necesaria para integrarse gra-
dualmente en las prácticas de lectura y escritura, hasta lo-
grar un desempeño óptimo.

La exploración del género discursivo

Esta etapa consiste en un análisis detenido del género que 
se pretende enseñar a escribir. Existen muchos géneros 
discursivos, entre los cuales se encuentran los académicos. 
Éstos se dividen en dos partes: los que competen a los 

23  Anis Bawashi y MaryJo Reiff, “Genre in Linguistic…”, 31; Ilene Rojas et al., 
“Alfabetización académica…”, 224-246.

24  Ilene Rojas et al., “Alfabetización académica…”, 227.
25  Ilene Rojas et al., “Alfabetización académica…”, 227.
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docentes y los propios de los estudiantes, conocidos como 
género académico-estudiantil o académico-formativo. Es-
tos textos están destinados a la instrucción, difusión o eva-
luación.26

En la categoría de los textos dedicados a la evaluación, 
también se encuentran los de acreditación, como la inves-
tigación, tesina, reseña, memoria, monografía, disertación, 
trabajo de grado, trabajo final y los exámenes.27 Todos es-
tos textos comparten ciertas características, como tener un 
mismo objetivo comunicativo, que es la evaluación o acredi-
tación, y el mismo tipo de audiencia especializada, en este 
caso, el docente evaluador. También comparten el registro 
académico disciplinar, que determina el uso de la lengua en 
este contexto. Sin embargo, para efectos pedagógicos, re-
sulta necesario resaltar un rasgo que divide a estos géneros 
en dos categorías: los conceptos de microgénero y macro-
género. Una tesis de grado es un ejemplo de macrogénero, 
mientras que un examen parcial escrito es un microgénero.

Esta distinción se realiza con el objetivo de señalar que 
la propuesta didáctica presentada se enfoca en el microgé-
nero (parcial escrito). El proyecto defiende la idea de que 
las competencias alfin requieren práctica guiada y cons-
tante a lo largo de la carrera, con el propósito de que, 
al concluirla, el estudiante esté mejor preparado y fami-
liarizado con la redacción de textos académicos y con el 
proceso de investigación. Si durante la carrera logra cierto 
dominio de los microgéneros, la elaboración de un ma-
crogénero posteriormente no le resultará una tarea titá-
nica ni desconocida. En el siguiente subtema se describe 

26  María E. Bitonte y Mauro Lo Coco, “El género parcial”, 239-240; Gloria Bo-
rioli et al., “El parcial presencial escrito en Ciencias de la Educación”, 111-
120.

27  René Venegas et al. “Hacia un modelo retórico-discursivo del macrogénero 
Trabajo Final de Grado en Licenciatura”, 249.
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el género del examen parcial escrito, y se adelanta que la 
enseñanza desde esta perspectiva teórica se enfoca en los 
recursos discursivos y léxico-gramaticales seleccionados 
para la construcción del texto.

El examen parcial escrito

El examen parcial es “[…] un texto escrito por los estudian-
tes en el que exponen sus conocimientos de un tema para 
ser evaluados por un profesor. Esta exposición se basa en 
lectura y confrontación de textos provenientes de un corpus 
bibliográfico dado con anticipación”.28 Sin embargo, no sólo 
se evalúa el conocimiento, sino también la habilidad del es-
tudiante en el manejo de la bibliografía del curso, la calidad 
de la lectura realizada y la posterior redacción del examen. 

En la Figura 3 se muestra que el examen parcial escrito 
se compone de dos partes: fondo y forma. El fondo se refie-
re al conocimiento a evaluar, es decir, la comprensión de los 
temas estudiados en clase. Por otro lado, la forma tiene que 
ver con la estructura, que consiste en dos partes: la consig-
na (pregunta) y la respuesta.

28  María E. Bitonte y Mauro Lo Coco, “El género parcial”, 239.
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Figura 3. 
Partes del examen parcial escrito
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Fuente: elaboración propia.

La consigna indica lo que el estudiante debe hacer e in-
cluye las características y requisitos que debe cumplir. Su 
objetivo es orientar la tarea mediante determinados verbos 
propositivos como explicar, definir, comparar, confrontar, 
ejemplificar, describir, resumir, enumerar, clasificar, dis-
tinguir, justificar o argumentar. El éxito de un examen de-
pende, en gran medida, de que el estudiante comprenda 
la operación cognitiva que se le solicita en la consigna, es 
decir, el significado de estos verbos, ya que sólo así res-
ponderá correctamente. Sin embargo, uno de los principa-
les problemas que suele dificultar la solución de un examen 
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es la disimilitud en los verbos de la consigna. Esto es lo 
que Borioli llama “zona de desacuerdos”,29 refiriéndose a 
la discrepancia entre la expectativa del docente y lo que el 
estudiante realiza. Además de esto, otros errores frecuentes 
que los autores mencionan son: el léxico, la cohesión, la co-
herencia, los deícticos y las relaciones lógicas entre secuen-
cias, así como el registro o contexto lingüístico.

La segunda parte corresponde a la respuesta del examen, 
que suele ser un texto expositivo o argumentativo; en este 
caso, se optó por este último. La estructura de un texto ar-
gumentativo incluye introducción, exposición de hechos, 
exposición de los argumentos y conclusión.30 En cuanto a 
los aspectos gramaticales y pragmáticos a nivel oracional, se 
encuentran: los conectores, el léxico, los tiempos verbales, 
los deícticos, las marcas de modalización, los implícitos y la 
intertextualidad.31 En el plano del contenido, se estudian los 
tipos de argumentos: los de definición, analogía, autoridad, 
ejemplos, causas o los deductivos.32

En resumen, el género parcial escrito es un examen cuya 
respuesta es un texto académico que el estudiante escribe 
con el objetivo de recibir una calificación que refleje cono-
cimiento disciplinar, habilidades alfin y conocimiento del 
género (tanto del parcial como del texto argumentativo). La 
elección del género parcial para este estudio se justifica por 
las siguientes razones:

•	 Es una vía de acceso a la investigación académica.
•	 Rescata el trabajo previo hecho en clase (lecturas, discu-

siones, exposiciones, esquemas, guías de lectura).

29  Gloria Borioli et al., “El parcial presencial escrito…”, 116. 
30  Teodoro Álvarez, “El texto argumentativo”, 47-88.
31  Teodoro Álvarez, “El texto argumentativo”, 47-88.
32  Teodoro Álvarez, “El texto argumentativo”, 47-88; Anthony Weston, intro-

ducción a Las claves de la argumentación, 11-17.
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•	 Fomenta la lectura crítica y la redacción académica de 
nivel superior.

•	 Al tratarse de un género evaluativo, suele ir acompaña-
do de una rúbrica que sirve de guía para el proceso de 
elaboración al estudiante y de retroalimentación para el 
docente.

•	 Fomenta el desarrollo de varias competencias universita-
rias a la vez: alfin, lingüística, discursiva y argumentativa.

•	 Es el género académico-estudiantil más utilizado y pro-
bablemente el más abandonado desde el punto de vista 
didáctico e investigativo.

El texto argumentativo

El estudio del texto argumentativo es un elemento clave en 
la enseñanza del género parcial escrito, ya que constituye 
la respuesta del examen. Álvarez-Angulo indica que la ar-
gumentación no es sólo una estructura lingüística y dis-
cursiva, sino que también está relacionada con el contenido, 
la contextualización y las marcas o indicadores argumentati-
vos.33 Según el mismo autor, un texto argumentativo se de-
fine como el “[…] conjunto de estrategias de un orador que 
se dirige a un auditorio con vistas a modificar el juicio de 
dicho auditorio, conseguir su adhesión o hacer que admitan 
una determinada situación, idea, etcétera”.34 Esta definición 
coincide con lo que generalmente se entiende por texto ar-
gumentativo. Sin embargo, en la práctica, cuando se le pide 
a un estudiante que escriba un texto argumentativo, la idea 
de modificar el juicio del lector (o sea, del docente) supone 
un obstáculo para él, ya que no logra encajar el hecho de in-

33  Teodoro Álvarez, “El texto argumentativo”, 48. 
34  Teodoro Álvarez, “El texto argumentativo”, 48.
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tentar convencer a su profesor sobre lo que está escribiendo, 
dado que el texto se basa en los temas vistos en clase y en la 
bibliografía del curso.

Por este motivo, la enseñanza del texto argumentativo en 
el aula adquiere un matiz distinto, ya que el examen parcial 
se basa en “[…] lectura previa, cuidadosa y reflexiva de la 
bibliografía y apuntes tomados en clase”.35 El examen, es 
decir, el texto argumentativo, debe reflejar estos elementos, 
lo que en la práctica implica presentar argumentos. Al hacer 
esto y respaldarlos con sus respectivas citas de autoridad, el 
estudiante demuestra que detrás del ejercicio ha realizado 
una lectura atenta, ha reflexionado, ha habido discusión ya 
sea en clase o fuera de ésta, tomó y consultó sus apuntes y 
realizó una investigación para complementar todo lo ante-
rior con una aportación personal. Para todo esto, se ponen 
en marcha las habilidades alfin.

Por tal motivo, la didáctica de este tipo de textos conside-
ra seis elementos: a) las situaciones de argumentación, b) la 
estructura base de los argumentos, c) las operaciones especí-
ficas de la argumentación, d) las estrategias y procedimientos 
retóricos, e) las unidades lingüísticas, y f) la planificación.36 
El contenido de cada uno de estos elementos proporciona 
una guía estratégica de enseñanza-aprendizaje sobre la argu-
mentación y la redacción del texto argumentativo.

35  María E. Bitonte y Mauro Lo Coco, “El género parcial”, 239.
36  Joaquim Dolz, “Escribir textos argumentativos para mejorar su compren-

sión”, 68-70.
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La exploración de la alfabetización informacional 
(ALFIN)

Las competencias alfin integradas en este estudio se to-
maron del Marco de Referencia para la Alfabetización In-
formacional en la Educación Superior (en adelante, Marco) 
publicado por la Asociación de Bibliotecas Universitarias y 
de Investigación (acrl).37 Éste es un documento que se utili-
za como guía o referencia para el diseño de cursos con este 
enfoque. Su contenido “[…] se fundamenta en un grupo de 
conceptos centrales interconectados, con opciones flexibles 
para su implementación”.38

Estos conceptos centrales, también llamados bases, son 
los siguientes: a) la autoridad científica, b) el proceso de 
creación de información, c) el valor de la información, d) la 
investigación como una búsqueda estratégica, e) la conversa-
ción académica, y f) la búsqueda de información como una 
exploración estratégica. Todos tienen una estructura de tres 
partes: primero, el concepto central de alfin que se pretende 
abordar; luego, una lista de sugerencias sobre cómo poner-
lo en práctica; y, por último, una serie de actitudes que una 
persona alfabetizada en alfin suele poner en práctica. Dicha 
estructura encaja con el enfoque por competencias de cono-
cimientos (saber conocer), habilidades (saber hacer) y acti-
tudes (saber ser), lo que lo convierte en un documento fácil 
de adaptar tanto para cursos como para materiales de trabajo 
como “[…] guías de estudio, mapas conceptuales e instru-
mentos de evaluación” con los cuales impartir la enseñanza.39

37  Asociación de Bibliotecas Universitarias y de Investigación (acrl), Marco de 
Referencia para habilidades en el manejo de información en la educación 
superior.

38  Asociación de Bibliotecas Universitarias y de Investigación (acrl), Marco 
de Referencia…, 3.

39  Asociación de Bibliotecas Universitarias y de Investigación (acrl), Marco 
de Referencia…, 18. 
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Debido a que no es un documento prescriptivo, sino una 
serie de pautas o recomendaciones, está diseñado para que 
se integre gradualmente en diversos niveles (básico, interme-
dio o avanzado), lo que da lugar a la posibilidad de diseñar la 
instrucción de alfin a lo largo de la carrera.40 Las competen-
cias alfin se integran en este proyecto con la “Guía de alfin 
en diez pasos” (Figura 4), que consiste en un proceso de 
investigación breve pero completo de inicio a fin.

Figura 4. 
Guía de alfin en diez pasos
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Fuente: elaboración propia.

40  Asociación de Bibliotecas Universitarias y de Investigación (acrl), Marco de 
Referencia…, 19; Holly Hendrigan et al., “A Case Study and Call to Action: 
Incorporating the acrl Framework for Information Literacy in Undergra-
duate cs Courses”. 
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El proceso de producción del texto

Generalmente, la didáctica de la escritura se enfoca en un 
proceso de tres etapas: planificación, redacción y revisión, 
y este caso sigue ese mismo modelo. La originalidad radica 
en la forma en que se llevan a cabo estas tres fases respecto 
a lo que se enseña, los objetivos y las estrategias emplea-
das.41 Como se mencionó anteriormente, en este estudio se 
propone la microenseñanza, también conocida como mini 
tareas.42 Esta estrategia facilita la regulación de la compleji-
dad de las actividades de lectura, escritura e investigación, 
mediante tareas cuya característica principal es la brevedad. 
Los componentes de las actividades de aprendizaje son: a) 
información, ideas y ejemplos, b) práctica independiente y 
c) redacción de un texto breve.

La socialización de la escritura

Esta última fase, que cierra el ciclo, tiene como propósito 
ofrecer un momento y un espacio para la reflexión sobre 
el sentido de la escritura y su relación con la formación del 
estudiante, así como con su desarrollo intelectual y social. 
La reflexión toma como punto de partida las tareas realiza-
das a lo largo de los nueve módulos anteriores, recopiladas 
en un Portafolio que da prueba de los avances y logros 
obtenidos en todo el proceso, así como de las frustraciones 
y obstáculos superados. Es una etapa de cierre, en la que 
predomina la participación oral y voluntaria.

41  Ilene Rojas et al., “Alfabetización académica…”, 224-246.
42  Adriana Bolívar y Rebecca Beke, “La alfabetización en el discurso académi-

co”, 23.
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Modelo para la redacción del género académico-
estudiantil examen parcial escrito desde  
el enfoque de ALFIN

El modelo que se presenta es una propuesta didáctica que 
surge en respuesta a la necesidad de desarrollar las habilida-
des de lectura, escritura e investigación en el nivel universi-
tario. Como ya se ha explicado, se fundamenta en una teoría 
retórico-discursiva que considera el conocimiento de la len-
gua y las convenciones del discurso como necesarios para el 
desarrollo de las competencias alfin. El modelo se compone 
de tres etapas (exploración, producción y socialización) en 
las que se integran 10 módulos (Anexo 1). Cada módulo, a su 
vez, se divide en ejes, y cada eje en pasos. A continuación, se 
describe brevemente el contenido de cada etapa.

a) Etapa de exploración

Incluye los módulos 1 a 3 y abarca las fases de exploración: 
el contexto, el género discursivo y la alfabetización informa-
cional (Tabla 2). El objetivo de esta sección es que el estu-
diante se familiarice con el ambiente sociodiscursivo en el 
que se encuentran los géneros que se utilizan en la univer-
sidad y, en particular, los de la carrera que estudia. Además, 
al incluir una sección dedicada a alfin, se le proporcionan 
las herramientas necesarias para el manejo de información, 
ya que, sin importar el género discursivo que deba elabo-
rar a lo largo de sus estudios profesionales, la información 
siempre será un elemento presente.
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Tabla 2. 
Etapa 1. De exploración

Subetapas Módulos

1/3
Exploración del contexto académico

Módulo 1
Exploración del contexto de la evaluación académica

2/3
Exploración del género discursivo 

 académico-estudiantil

Módulo 2
Exploración del género académico-estudiantil 

examen parcial escrito

3/3
Exploración de la alfabetización 

informacional

Módulo 3
Exploración de la alfabetización informacional

Fuente: elaboración propia.

b) Etapa de producción del texto

Esta sección constituye la parte medular del proyecto y es 
también la más extensa. Incluye los módulos del 4 al 9, que 
se organizan en tres partes: a) planificación y preparación 
(módulos 4 a 7), b) redacción (módulo 8) y c) revisión, co-
rrección y edición del texto (módulo 9) (Tabla 3).

Tabla 3. 
Etapa 2. El proceso de producción

Subetapas Módulos

1/3
Planificación y 
preparación

Módulo 4
El punto de partida: 

las ideas

Módulo 5
Acopio de infor-

mación

Módulo 6
Lectura crítica de 

la información

Módulo 7
Análisis y 

organización de la 
información para 

poder escribir

2/3
Redacción

Módulo 8
Redacción del texto

3/3
Revisión, 

corrección y 
edición

Módulo 9
Revisión, corrección 
y edición del texto

Fuente: elaboración propia.
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1/3 Planificación y preparación

La sección dedicada a la planificación y preparación del tex-
to abarca los módulos del 4 al 7. Las actividades integradas 
comienzan con una lectura atenta de la bibliografía del cur-
so para identificar ideas interesantes que puedan convertirse 
en preguntas de investigación (módulo 4). Posteriormente, 
se lleva a cabo un proceso de acopio de información para 
buscar la respuesta a dicha pregunta (módulo 5). Una vez 
que se dispone de suficiente información, el siguiente paso 
es realizar una lectura crítica del material recopilado (mó-
dulo 6). Finalmente, la información se organiza en fichas 
(de citas o apuntes) para elaborar un borrador, con lo cual 
se cierra esta primera sección (módulo 7).

2/3 Redacción

Esta etapa incluye únicamente el módulo 8 y comienza con 
el borrador que el estudiante realizó en el módulo anterior. 
Se estudian nociones básicas sobre la estructura de la len-
gua española, semántica, lexicología, morfología, sintaxis y 
lingüística del texto. También se abordan las convenciones 
del discurso implicadas en la redacción académica, como 
las del discurso escrito (variedad lingüística y registro), las 
convenciones normativas (acentuación, ortografía y puntua-
ción) y las convenciones del discurso académico (manual 
de estilo, uso de citas y estilo impersonal). Posteriormente, 
se redacta el texto hasta obtener la versión final mediante 
un proceso gradual que incluye oración, párrafo y texto.
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3/3 Revisión, corrección y edición del texto

Esta etapa incluye únicamente el módulo 9, donde se rea-
lizan de manera teórica y práctica las tres actividades del 
título: revisar, corregir y editar el texto. Se utilizan instru-
mentos de evaluación y también la “Guía para la revisión de 
un texto: cinco aspectos que revisar”.

c) Etapa de socialización de la escritura

La principal actividad de esta etapa, que corresponde al mó-
dulo 10 (Tabla 4), es la reflexión sobre la experiencia obte-
nida. Además de la evaluación del docente, se incluye la del 
propio estudiante y la de un compañero (heteroevaluación, 
coevaluación y autoevaluación), a través de un proceso de 
socialización grupal en el que se discute el trabajo realizado 
a lo largo  de los nueve módulos anteriores. La etapa con-
cluye con una actividad relacionada con la comunicación, 
difusión y divulgación científica, en la que los estudiantes 
adaptan su texto a un formato distinto y lo publican en un 
sitio de internet.

Tabla 4. 
Etapa 3. De socialización

1/1
Socialización de la escritura

Módulo 10
Socialización de la experiencia en torno 

a la escritura académica

Fuente: elaboración propia.
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Conclusiones

Aunque todo el proyecto gira en torno a un sólo género dis-
cursivo, el examen parcial escrito, el enfoque pedagógico 
desde el que se estudia se eligió considerando su transfe-
ribilidad a otros géneros discursivos académicos. Al fin y al 
cabo, las actividades de lectura, escritura e investigación, que 
se enfatizan, están presentes en cualquier género académico-
estudiantil. El proyecto de enseñanza-aprendizaje de la re-
dacción académica desde el enfoque de alfin en conjunto 
aporta las siguientes ventajas:

•	 Las competencias alfin se aplican por igual a cualquier 
género académico-estudiantil, sin importar la carrera.

•	 Los problemas más recurrentes en la redacción acadé-
mica se encuentran a nivel de microestructura, por lo 
que las estrategias de microenseñanza son una opción 
ideal para el diseño de las actividades de aprendizaje.

•	 El enfoque de microenseñanza permite graduar la com-
plejidad de una tarea, lo que facilita al docente ofrecer 
una retroalimentación más específica.

•	 Al tratarse de un género discursivo de la categoría eva-
luativa, va acompañado de un instrumento de evalua-
ción; en este caso, una rúbrica que también sirve como 
guía para la elaboración del texto.

•	 Como parte de la formación del estudiante, incluye el 
saber utilizar los instrumentos de evaluación.

•	 El enfoque de la pedagogía del género discursivo a tra-
vés del Ciclo de escritura académica contribuye al de-
sarrollo de tres competencias: lingüística, discursiva y 
alfin.
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La aportación de esta propuesta didáctica no se limita a 
la impartición de un curso o taller, sino que pretende ir más 
allá, al proporcionar material didáctico y de consulta que se 
pueda utilizar cada vez que se requiera elaborar una tarea. 
Como tal, es un apoyo para el docente, el estudiante y la 
enseñanza.
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